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SUMMARY 
• The mineral composition of commercial and non-commercial feeding-stuffs used 
for bullfight cattle in Western Andalusia has been studied. Commercial feeding-stuffs 
have high levels of N, P, Ca, Mg, K, Na, Fe, Mn, Zn, eu and sometimes the con-
tents in N t P, Ca and eu are in excess of bullfight cattle requeriments. 
Fisiological ratias Ca/P, K/Na, and K/(Ca + Mg) are reasonably equilibrated. On 
the contrary, non-commercial feeding-stuffs are usually deficient in Ca, Na, Zn and 
eu and sometimes P, Mg, Fe and Mn. Their ratias K/Na and Ca/P are usually unba-
lanced. These findings suggest that the present use of mineral amendments by stock 
breeders should be reconsidered. 
INTRODUCCION 
El suplemento a base de piensos compuestos, es uno de los aspectos 
más importantes en la alimentación del ganado vacuno de lidia, tanto en 
épocas de ausencia de hierba como en el caso particular del toro desti-
nado a la corrida, en el que se convierte en dieta fundamental durante 
la última fase de su vida. No obstante la finalidad común de esta raza 
vacuna, existe una heterogeneidad muy notable en la composición. 
de los piensos que recibe, según ganaderías. Esta heterogeneidad va en 
aumento, debido a que el elevado precio de los preparados comerciales 
aconseja frecuentemente al criador a elaborar los piensos particular-
mente o en cooperativas. 
En la composición de los piensos de elaboración privada suelen inter-
venir: grano de cereales (avena, cebada, triguillo, sorgo, maíz, etc.) y 
leguminosas (habas, soja, etc.) en proporciones variables, con la adición, 
aunque no siempre, de corrector mineral. La fórmula utilizada puede 
ser muy diversa, desde habas y granos de cereal al 50% hasta mezclas 
mucho más complejas. En la composición de los piensos comerciales 
pueden intervenir: cereales (15-40%), harinas de leguminosas (has-
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ta 15%), subproductos de molinería (20-30%), turtós de semillas oleagi-
nosas (5-15%), forrajes tratados (20-40%), melazas (1-2%), gluten de 
maíz (hasta 15%), urea (hasta 2%), correctores minerales (2-6%), correc-
tores vitamínicos (1 %), etc. e incluso antibióticos en algunos casos. 
La cantidad suministrada a los animales varía, lógicamente, en fun-
ción de la edad, peso, proximidad de su lidia, abundancia de pastos, 
etc. De forma muy general puede indicarse que las hembras sólo reciben 
pienso (1 a 3 Kgjcabezajdía) cuando escasea la hierba, acompañado de 
una ración de volumen, heno, ensilado, etc. (5 a 10 Kgjcabezajdía); 
de no recibir pienso, suele incrementearse la ración de volumen y jo 
se recurre a otros productos: ramón, paja, etc. Esta sería la situación 
óptima, pues frecuentement.e se encuentra una marcada desnutrición 
y falta de cuidados en las vacas de muchas ganaderías (González y Fer-
nández, 1983). El criterio de alimentación para los machos es variable, 
pues existen ganaderos que ya desde el destete suministran al animal 
pequeñas cantidades de pienso (0,5-1 Kgjcabezajdía),' que van incre-
mentando con la edad (3 a 6 Kgjcabezajdía para erales, utreros y novi-
llos), pienso que a veces es sustituido por ensilados o henos de buena 
calidad. Otros ganaderos sólo suministran concentrados al animal uno 
o dos años antes de su lidia. Cuando ésta se aproxima, 8 a 10 Kg por 
cabeza y día se puede considerar como una ración frecuente. 
Ante esta gran complejidad se ha creido de interés comenzar un estu-
dio sistemático paJea conocer la composición de los piensos que recibe 
la res de lidia en ganaderías de Andalucía Occidental y poder clasifi-
car los datos en relación con su equilibrio nutritivo. Los resultados que 
se obtengan se podrán extrapolar en muchos casos a las necesidades 
alimenticias de otras razas autóctonas de ganado vacuno. En el presente 
trabajo, se discuten los primeros datos analíticos en relación con la 
fracción mineral, y N, de piensos procedentes de algunas ganaderías im-
portantes de la zona en consideración. 
MATERIAL Y METODOS 
Las muestras de piensos estudiadas provienen de 10 ganaderías ubi-
cadas en las provincias de Sevilla (4), Cádiz (5) y Huelva (2). En todos 
los casos se distingue entre piensos de origen comercial y preparados 
por el ganadero. E'1 este sentido, se analizan y estudian 26 piensos 
comerciales y 33 de elaboración privada. 
El análisis de macro y micro elementos se efectua mediante los méto-
dos usuales de laboratorio (Pinta y col., 1968, 1973; AFNOR, 1981). 
Los resultados se expresan sobre materia seca. 
RESULTADOS Y DISCUSION 
En las figuras 1 y 2 se indican los resultados obtenidos para niveles 
de macronutrientes, micronutrientes y relaciones fisiológicas más 
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importantes, agmpados por intervalos de frecuencia, separando los 
datos que corresponden a piensos comerciales (rayado) y de elabora-
ción privada (blanco). 
Macronutrientes 
En cuanto al N (Fig. 1), los piensos comerciales presentan, en general, 
niveles algo más rutos que los de fabricación particular, aunque en 
ambos casos la gran mayoría de las muestras supera el valor mínimo 
de 9% de proteina bruta (Nx6,25) indicado por el ARC (1968) para 
rumiantes. Es más, con bastante frecuencia, 40% de las muestras y en 
especial en los piensos comerciales, se observan excesos de proteina 
en la dieta, lo que supone tratar al ganado de lidia como si fueran ani-
males de cebo (González y Fernández, 1983). 
En los contenidos de P (Fig. 1) se encuentran diferencias más netas 
entre los dos tipos de piensos, presentando valores inferiores los pre-
parados a nivel particular. El 80% de estos últimos, presenta canti-
dades de P muy próximas a los mínimos aceptados para mmiantes 
(0,25-0,30%) y el 20% restante posee cifras (0,4-0,6%) más adecuadas 
paJea cubrir sin problemas todas las necesidades del ganado vacuno 
en este nutriente. Por el contrario, los piensos comerciales presentan 
la mayoría de sus muestras en el intervalo 0,4-0,6 y las restantes con ni-
veles excesivos de P. 
Los contenidos de Ca (Fig. 1) más frecuentes en piensos de elabo-
ración privada están comprendidos en el intervalo O-O ,5% , con un 
80% de las muestras examinadas con valores inferiores a 0,25%. Ello 
significa que estos suplementos pueden ser una dieta claramente insu-
ficiente en Ca. Por el contrario, los piensos comerciales suelen poseer 
niveles de Ca sensiblemente superiores a las necesidades del ganado 
vacuno, ya que según Annenkov (1982) y otros (LN.R.A., 1981), 
nunca es necesario que la proporción de Ca supere el 1% cuando el 
animal se alimenta con normalidad. La razón Ca/P es de gran importan-
cia en nutrición animal, aunque los criterios para su estimación no son 
siempre coincidentes (García Criado y col., 1971). Fleming (1973) 
admite como adecuados valores comprendidos entre 0,5 y 2; Geor-
gievskii (1982) entre 1,5 y 2; Annenkov (1982) entre 1,5 y 3 para 
hembl'as lactantes y en general superiores a uno; Gueguen (1962) 
aumenta el intervalo a 1-6. Del conjunto de todos estos trabajos, inclui-
dos también los realizados por el LN.R.A. (1981), se deduce la necesi-
dad de que esta razón sea superior a uno. En este sentido, cabe desta-
car que el 80% ·de los piensos de elaboración privada posee una rela-
ción Ca/P inferior a la unidad (Fig. 1), mientras que los piensos comer-
ciales suelen estar razonablemente equilibrados. . 
En cuanto al Mg, el 93% de los piensos de fabricación particular pre-
senta valores comprendidos en el intervalo 0,1-0,2%, aunque más cer-
canos al nivel 0,1%. Si se admite la cifra de 0,1% de Mg como adecuada 
(I.N.R.A., 1981), estos suplementos cubren las necesidades del ga-
nado. Por el contrario, si se acepta como nivel crítico el de 0,16-0,17% 
(Annenkov, 1982), más del 70% de los piensos particulares presenta 
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FIG. 1.- Contenidos de N, p. Ca, Mg y relaciones Ca/P y K/Ca+Mg en piensos comerciales 
(rayado) y de elaboración privada (blanco). 
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contenidos insuficientes de este nutriente. Los piensos comerciales, 
como ocurre con otros elementos, tienen niveles superiores de Mg y 
sólo un 12% está por debajo de los valores que propone Annenkov 
(1982). 
En los contenidos de K de ambos tipos de piensos existen diferencias 
menores que las indicadas para otros nutrientes (P, Ca, Mg) aunque los 
preparados de fabricación particular presentan, en general, niveles algo 
inferiores que los comerciales (Fig. 2). Pero en ningún caso, los con-
tenidos obtenidos van a representar problemas paxa la nutrición potá-
sica de los animales. También es importante examinar la relación 
KjCa + Mg, pues se admite que cuando es superior a 1,8 -ó 2,2 
(annenkov, 1982)- se puede favorecer la aparición de tetania hipomag-
nesiémica (Voisin, 1965; Kemp y T" hart, 1957), siempre que existan 
otros factores desencadenantes. Afortunadamente, en ninguno de los 
piensos considerados la relación es superior a 1,5, aunque los piensos 
particulares presentan cifras que se aproximan a ese valor, debido a sus 
contenidos más bajos de Ca y Mg (Fig. 1). 
En cuanto a los contenidos de Na hay que indicar que el 80% de los 
piensos de elaboración privada presenta cantidades inferiores a 0,05%. 
Ello supone una dieta insuficiente de Na para ganado vacuno. Aitken 
(1976) considera suficiente 0,12% de Na para cubrir las necesidades 
de crecimiento; Annenkov (1982) 0,08-0,09%, pero nunca valores in-
feriores a 0,05% y Voisin (1965) aboga por niveles superiores a 0,25%, 
siendo incluso deseable 0,5%. Por el contrario, el 65% de los piensos 
comerciales posee un nivel de Na comprendido entre 0,3 y 0,6% (Fig. 
2), no existiendo valores inferiores a 0,1%. Debido a los niveles bajos 
de Na, el 50% de los piensos de preparación particular presenta una 
relación KjNa muy desequilibrada, con valores, en general, superiores 
a 30 (a veces se llega a 80), cuando la cifra óptima debe ser próxima a 5 
(Annenkov, 1982), aunque se admiten valores hasta un máximo de 10. 
Micronutrientes 
En este trabajo, se refieren los resultados obtenidos para los ele-
mentos Fe, Mn, Zn y Cu. Igual que ocurre con los macroelementos, los 
piensos comerciales presentan contenidos más altos que los de elabo· 
xación privada (Fig. 2). De este modo, los niveles de Fe de los prepara-
dos comerciales superan con creces a los que aconsejan las normas 
zootécnicas para vacuno y rumiantes en general (30 ppm para rumian-
tes, A.R.C., 1968; 40·70 ppm para vacuno, Annenkov, 1982). Por el 
contrario, un 35% de los piensos particulares presenta contenidos de 
Fe inferiores a 50 ppm, que sin ser una situación claramente deficitaria, 
obliga a revisar la elaboración de los mismos. 
En cuanto al Mn, más del 90% de los piensos de elaboración privada 
posee un nivel inferior a 40 ppm, alcanzándose valores próximos a 
10 ppm en ocasiones, cuando las normas zootécnicas aconsejan para 
vacuno 40·60 ppm (Annenkov, 1982; para rumiantes: 40 ppm según 
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FIG. 2,- Contenidos de K. Na, Fe, Mn, Zn, Cu y relación K/Na en piensos comerciales 
(rayado) y de elaboración privada (blanco). 
TABLA 1 
Composición mineral y relaciones fisiológicas de dos piensos de elaboración privada a los que se ha añadido 
un corrector (2%) cuya composición se especifica. 
% ppm 
Muestra Ca/P' K/Na* 
N P Ca Mg K Na Fe Mn Zn Cu 
Pienso para 1,60 0,29 0,07 0,12 0,62 0,02 76,5 42,5 45,5 6,5 0,24 31,00 
Toros 
Pienso para 1,40 0,26 0,07 0,13 0,62 0,02 113,5 70,5 150,0 14,0 0,27 31,00 
vacas 
• 
Corrector 2,75 0,03 0,31 0,57 0,23 0,13 6900,0 17750,024750,0 3375,0 10,3 1,77 
añadido 
* Los elementos se expresan en porcentaje. 
* * Los elementos se expresan en miliequivalentes. 
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piensos comerciales suelen estar bien dotados de Mn y más del 75% po-
see cantidades superiores a 40 ppm. 
Para el Zn, la situación es bastante similar a la del Mn, pues todos los 
piensos particulares tienen contenidos inferiores a 50 ppm (Fig. 2), 
Y a 30 ppm el 65% aproximadamente, mientras que las normas zootéc-
nicas recomiendan un intervalo de 30-60 ppm (Annenkov, 1982; 
30-50 ppm para rumiantes, ARC, 1968). Los piensos comerciales no 
plantean problemas, pues no se registran valores inferiores a 40 ppm. 
Para el Cu se recomienda un contenido de 10 ppm, cuidando de que 
no sea muy superior (ARC, 1968; Annenkov, 1982). Los piensos 
de fabricación particular suelen poseer contenidos de Cu inferiores 
a 10 ppm, siendo también frecuentes valores menores a 5 ppm (Fig. 2). 
Por tanto, estos piensos pueden plantear problemas de deficiencias. 
Los piensos comerciales rara vez presentan un nivel inferior a 5 ppm 
(6%), siendo superior al 70% el número de ellos con un contenido 
mayor a 10 ppm, y a veces se supera incluso las 50 ppm. Son poco pro-
bables contenidos deficitarios de Cu en estos piensos y más bien se pue-
de bablar de niveles excesivos en ocasiones (50-60 ppm), aunque 
el umbral de toxicidad de Cu para bovinos suele cifrarse en 100 ppm 
(INRA, 1981; Annenkov, 1982) sin que se trate de un valor definitivo. 
De todo lo expuesto se deduce que los piensos comerciales son más 
ricos en elementos minerales que los que prepara el ganadero particu-
larmente. Sin embargo, hay que tener en cuenta que cuando se sumi-
nistran preparados comerciales, el toro de lidia puede recibir cantidades 
excesivas de sales minerales y proteínas. Por el contrario, los piensos 
de elaboración privada pueden ser claramente insuficientes en algunos 
nutrientes. Muchos ganaderos, conscientes de esta realidad, intentan 
equilibrar la composición de los piensos que elaboran, incrementando, 
por ejemplo, la proporción de habas y/o mediante la adición de correc-
tores minerales. Como esta última práctica, por su economía, es muy 
frecuente, interesa hacer algunas consideraciones sobre ella, 
que derivan de los primeros estudios realizados sobre piensos corre-
gidos. 
En la tabla I se indica la composición mineral de dos piensos de ela-
boración privada, para toros y vacas, a los que se añadió un 2% de 
corrector mineral -cuya composición también se indica- según datos 
facilitados por el ganadero. De la tabla se deduce que la eficacia del 
corrector es limitada, debido principalmente a su baja proporción en 
algunos nutrientes, como P, Ca y Na, y a la posibilidad de que su mezcla 
con el pienso no sea completamente homogénea. Este aspecto aún 
continua en estudio, y el de piensos en general, por el interés que tiene 
para los ganaderos de la zona. 
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RESUMEN 
Se estudia la composición mineral de piensos compuestos comerciales y de elabo-
ración privada (ganaderos o cooperativas) utilizados en la alimentación de ganado 
vacuno de lidia (Andalucía Occidental). Los piensos compuestos comerciales poseen 
contenidos elevados de todos los nutrientes estudiados: N, P, Ca, Mg, K, Na, Fe, 
Mn, Zn, y Cu, siendo a veces excesivo el contenido de N, P, Ca y Cu para las necesi-
dades de esta raza. 
Sus relaciones fisiológicas Ca/P, K/Na y K/Ca + Mg están, en general, razonable-
mente equilibradas. Por el contrario, los piensos de elaboración privada pueden ser 
deficitarios en Ca, Na. Zn y Cu y ocasionalmente en P, Mg, Fe y Mn. Además, sue-
len presentar desequilibradas .las relaciones K/Na y Ca/P. En el caso de estos piensos 
convendría revisar la utilización de correctores minerales. 
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